ALGUNAS PISTAS Y REGLAS DE CONMUTACIÓN PARA RECONOCER LAS FUNCIONES ORACIONALES:


Debemos dejar a un lado las preguntas que hacemos a la oración para averiguar cuál es el sujeto,  el C.D…, no son fiables; sin embargo el conmutar o sustituir el complemento que analizamos por otras formas equivalentes o el fijarnos en su aspecto externo son pruebas infalibles.

SUJETO:

1. No lleva preposición (Sólo ENTRE Y HASTA cuando el sujeto es múltiple: Hasta un niño lo sabe. Entre Pedro y Juan lo arreglaron)

2. Concuerda con el verbo en número y persona (Cambiamos de número el verbo y el sujeto cambiará con él)

3. Si pasamos la oración a pasiva el Sujeto se convierte en Complemento Agente.

COPLEMENTO DIRECTO:

1. La única preposición que puede llevar es la A, y sólo cuando se refiere a personas o  un ser animado o que se personifica.

2. Pronominalización. Se puede conmutar por los pronombres LO(S) y LA(S), no nos servirá si somos leistas.

3. Anteposición al verbo. Al anteponerse al verbo de la oración exige el refuerzo de los pronombres LO(S) y LA(S).

4. Si transformamos la oración a pasiva el C.D. se convierte en Sujeto Paciente.

COMPLEMENTO INDIRECTO:

1. La preposición que lleva es la A, por eso lo podemos confundir con un C.D. de persona. (El uso de PARA como preposición de C.I es discutible)

2. Pronominalización. Se puede conmutar por los pronombres LE y LES, no nos servirá si somos laístas o loistas.

3. Anteposición al verbo. Al anteponerse al verbo de la oración exige el refuerzo del pronombre LE(S).

ATRIBUTO:

1. Aparece con los verbos copulativos (SER, ESTAR O PARECER) o con los semicopulativos.

2. Concuerda con el sujeto en género y número, además de complementar al verbo. El verbo copulativo debe concordar en número y persona con el sujeto y el atributo.

3. Es conmutable por el pronombre neutro LO.

4. Conmutación por cero. El atributo no puede suprimirse porque la oración carecería de sentido o cambiaría el significado.

COMPLEMENTO PREDICATIVO:

1. Aparece en predicados verbales.

2. Al igual que el atributo concuerda en género y número con el SUJETO o el C.D.

3. Se puede suprimir de la oración y mantiene el significado. Esto no ocurre con el de C.D. de ahí que algunos gramáticos prefieren llamar a este tipo: atributo de C.D.

C.C:

No plantea problemas. Casi siempre se puede suprimir de la oración sin perder el significado.

SUPLEMENTO O COMPLEMENTO DE RÉGIMEN:

1. Viene exigido por verbos que rigen preposición. Suelen ser verbos pronominales (arrepentirse, avergonzarse, atenerse…) o intransitivos.

2. No es compatible con el C.D (hay excepciones: ej “Informar a alguien de algo”)

3. Frente al C.C, con el cual lo podríamos confundir, el suplemento es imprescindible para que la oración tenga sentido.

4. Es conmutable por un pronombre personal tónico (él, ella, ello, eso…). Al pronominalizarse conserva la preposición

5. ALARCOS: PARA NO CONFUNDIRLO CON UN CCM

A primera vista podríamos confundir las siguientes oraciones: Juan habla de música / Juan habla de memoria.  Acabó con sus ahorros / Acabó con rapidez. Para ello podemos recurrir a una construcción ecuacional y observar la diferencia: Es de música de lo que habla / Es de memoria como habla. Por lo tanto el suplemento no establece relación con el adverbio COMO y sí con los relativos LO QUE, El QUE en las estructuras ecuacionales.

